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La investigación auspiciada por el Club de Roma -asoc.1ac1on 
privada .conip1Jesta, desinteresad.amente, por hombres de empre­
sa, cientfficos y participantes en la vida pública · na:c;:ional e 
inte rnacional- sobre "EL Predicamento de la Humanidad" h'a 
originado con la presente obra, Los llmites del crecimiento, una 
inmediata controversia. Desde la aparición, en marzo ' de 1972, 
de la versión eri inglés de The Limi-rs to Growth, del profesor 
Dennis L.,. · Meadows y sus colaboradores del Massachusetts 
lnstitute of Technology, los comentarios, en.pro y en contra, se 
han sucedido en la prensa y las revistas Informativas de gra.n 
número de países. La traducción de este Pbro a varias lenguas, 
dentro de las que se encuentra la versión al español -destinada 
a América Latina y a España-, contribuirá sin duda a extender 
la discusión a lo largo de.1 mundo y a crear conciencia -no 
importa cuál sea la qa~e . de datos de que , se parta y quál el 
prejuicio. ideológico-. del problema central que el estudio 
plantea: el de la capacidad del planeta en que convivimos para 
hace.r frente, más allá del año 2000 y bien entrado el siglo XXI, 
a las necesidades y modos de vida de una población mundial 
siempre creciente, que utiliza a tasa acelerada los ·recursos 
naturales disponibles, causa dañosi con frecuencia irrepa/ a.bles, 
al ambiente y pone en peligro el equilibrio ecológico global -todo 
ello en aras de . la meta del crecimiento e.conómico, que suele 
identificars.e .con bienestar. · , .. 

Contrariamente al tenor de muchos de los comentarios 
superficiales que se han hecho a esta obra, y al proyecto que la 
sustenta, r)O se tréjta de un · pronóstico apocalíptico, ni para el 
mundo en su conjunto ni para determinadas partes, sean los 
países subdesarrollado~ o los altamente capjtal izados. Se trata 
simplemente de un análisis de una serie de element;os, con sus 
interacciones, ·que, según sus tasas de incremento y su ·importan­
cia relativa, pueden . determinar o no que la sociedad que 
estamos legan.do a nuestros bisnietos y a quienes les sigan pueda 
ser administrada en forma racional, y represente, si no para 
todos, al· menos para la gran mayoría, una condición de vida 
aceptable en lo material y plena en lo espiritual. Tal como van 
las cosas, por ahora no parece probable que se produzca ese 
tipo de sociedad . Las naciones industrializadas, que ,consumen ,la 
mayor parte de los recursos naturales del mundo en benefi.cio 
de una pequeña parte de la población, marchan casi cieg¡;¡mente 
hacia niveles de consumo material y deterioro físico que a la 
larga no pueden sostenerse. Y con ello se distancian cada vez 
más de las naciones de m~nor desarroll~ . - en ias que viven dos 
tercios de los habitantes del globo- , .en las q4e .el punto de 
partida es de grave deterioro ambiental, baja productividad y 
escasa capacidad para alcanzar niveles medios de . bienestar que 
garanticen non11as interm,icionalmente acordadas de convivencia 
humana que traducen viejas aspiraciones de los pueblos. " 

En el seno de las Naciones Unidas, donde han alc.anzado 
expresión estas aspiraciones en numerosos documentos y reco­
mendaciones, la visión del futuro de la Humanidad no .tiene 
gran alcance. En lo político, se carece de meta; los obstáculos a 
la paz están a la vista, si n que las Naciones Unidas como tal sea 
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upa Institución <;apaz de removerlos. En lo económicC) y,, social, 
se opera por ' '.decenios"; en la actual idad corre el Segl!noo 
Decenio del Desarrollo, dotado de metas cuantitativas y cual ita­

: ~ivas .'de d.udoso cumpJimien.to . Un número apreciable de investi ­
gadores, en diversos países, ha procurado, sin .e(l1bargo, efectuar 
enf-oques.a más largo plazo. i:I año 2000 es la meta preferida en 
muchos estudios, 'tal vez por ser fÍn de siglo y un número 
r~dondo c.on ·múltiples propiedades; en Estados Unidos, Francia, 
Jap6n, Brasil,. Argentina y otros países existen interesantes 
estudio.S ·que proyectan la sociedad actual, sobre todo las 
variables económicas, con base en la extn!polación de ~enden­
.cjas . observadas, supuestos y combinaciones de hipótesis y 
buenas dosis de imaginación. Algunos d.atos que s\rven de 
parti;da se toman .cqrno firmes, por ejemplo, las proyecciones 
demográficas; a ellos se añac;len consideraciones sobre recursos 
}1~t~.rales., tecnología, c;:omerciq, internacional, distintos. "escen·a­
.rioS:" político-militares y soqiales, etc. Las proyecciones lineales 
. que ·implican conducen 'a 'veces a pronósticos bastante aventu-
rados y otras a simples utopías o, por otro lado, a catástrofes 
globales o regionales . · · 

.El · estudio .. Qel · Clµb de · Roma no pretende metas t an 
ambiciosas ni e~ u·n anuncio del fin del mundo. Es ante todo un 

, i ~strumento o método en el que por medio de la técnica del 
"análisis di.námico de 'sistemas" se interrelacionan ci neo. g'~ne. ros 
.de. variables: monto y tasa de incremento de la población 
mundial, disponibilidad Y. ta.sa de utilización de lo.s reéursos 
naturales, crecimiento del capital y la producción industriales, 
producción de aiimento's y extensión de la contaminación 
ambiental. El .sistema constituido por estos elementos, que son 
cua~tificábles, es susceptible de muy diversas variaciones a 
través del tiempo, según · el monto y la tasa de cambio de cada 
uno y de los factores que los· determinan. Siendo cuant ificables 
por ' opservación, aproximación o hipótesis, estos elementos 
pueqen e~ presarse en ec;:uaciones 'e introducirse en una ' compu­
tadora. P1,1ede.n efectuarse tantas "corridas" de computadora 
como variaciones .se" desee introducir. Dado que las relaciones 
entre Ja~' v'árial;>les ' no son n~cesariamente de carácter. line¡¡I, los 
resu ltados ol;>tenidos, derivados de complejas interacti..¡acio'nes, 
no son previsibles a simple vista - están reservadas al investiga­
dor algunas sorpresas. Es más, los rezagos entre unos elementos 
y otros, y l o~ efe9tos rezagiidos de algurios factores positivos o 
negativos de re.ti'o;;ilimentación, dejan ver. que algunos objetivos 
son inalcanzables ·ª corto plazo o que algunas . acciones ejercen 
efectos desfavorables muchos años después - razones de · más 
para que la ir;nbricad é\ situación del planeta y sus habitantes se 
estudie desde ahora. 

Con arreglo a estas consideraciones, los autóres presen~an en 
esta obra los principales resultados de su investigación, y tienen 
el mérito adicional de hacerlo en lenguaje sencillo, dejando los 
trabajos técnicos de base para otro vol umen. La conclusión a 
que se llega es que la población y la producción globalés no 
pueden seguir creciendo indefinidame nte, porque se porien en 
juego -están. ya influyendo- factores que tienden a limitar 
semejante expansión, entre ellos el agotamiento progresivo de 
los recursos, el posible aumento de la mortalidad y los efectos 
negativos de la contaminación ambiental. Haci a mediados del 
siglo XXI , con diferencias de más o menos según distintas 
hipótesis, será necesario haber logrado un equilibrio que permit a 



718 
sostener un nivel d ado d e pobl ación, en condic iones de vida 
material estab les. De otra manera, como lo muest ran diversas 
alternativas presentadas, se corre el peligro de un colapso de 
consecuencias incalculables, incluso un descenso brusco de la 
población. El camino para llegar a un equilibrio mundial no es 
un proceso automático, ni el mantenimiento de la estabilidad se 
producirá sin una buena administración de las variables globales. 
Pero con este estudio se podrá estar al menos más consciente de 
lo que requerirá hacerse y de las implicaciones de distintas 
combinaciones de acción o aun de la falta de acción. La 
metodología seguida permite, además, introducir nuevos cam­
bios en las variables, entre ellas las que se deriven de descubri­
mientos tecnológicos aún no imaginables o de la aplicación, en 
diversas condiciones, de conocimientos existentes válidos a nivel 
científico pero todavía no probados en la práctica. 

Al examinar los modelos de Los l/mites del crecimiento en el 
mundo de habla hispana, y en particular en América Latina , 
surge de inmediato la pregunta: lqué significa el modelo global 
p'ara una región determinada o para un país aislado? El libro 
no hace sino escasas referencias a este problema, por más que 
muchos de los aspectos concretos del estudio se refieren a 
recursos no renovables cuya disponibilidad va ría en distintas 
regiones, o al hecho de que las tasas de ut il izació n de los 
mismos y los niveles de producción industrial y contaminación 
son mucho mayores en los países que han al canzado ya altos 
niveles de desarrollo. Por otra parte, bien sabido es que la tasa 
de incremento de la población del'Tercer Mundo es el doble de 

· la de los · países industrializados -y en algunas regiones, como 
en América Latina, el triple. Por lo tanto, las int errelaciones, 
presentes y futuras, entre población, recursos; producción y 
contaminación son distintas según la región o país de que se 
trate y no necesariamente coincidentes con las del mundo como 
un todo. Aun una región como la latinoamericana no es, por 
supu¡¡sto,' homogénea; en ella existen grandes diferencias po r 
páíses en cuanto a monto y tasa de incremento de la población, 
disponibilidad de recursos, capacidad de éiutoabastecerse de 
productos agrícolas e industriales, e incluso de .viabilidad econó­
mica, social y política. 

Constituirá una etapa indispensable de los nuevos análisis que 
se hagan - y que se inician ya en Europa , la Unión Soviética, 
Japón y América Latina- "desagregar" los modelos globales. Es 
evidente, por lo demás, que a los países en vía de desarrollo 
como la mayorí<j de los latinoamericanos, o 'a los de etapa 
intermedia como algunos otros de América Latina, el sur de 
Europa y otros, no puede satisfacerles la perspectiva de creci­
mi.ento nulo que plantea a la postre, en el siglo XXI, el modelo 
mundial estabilizado, ya que sus propios niveles de capacidad 
productiva y consumo materi al son aú n muy bajos e insatisfac­
torios. Y si los países más adelant ados empiezan a volver más 

' lento su crecimiento -en Japón, por ejemplo, se habla abierta­
mente de ello- y llegan a suspenderlo de aquí a cien añ os, 
lcuáles serán las consecuencias internacionales de semejante 
estabilidad, en particular para los países de menor desarroll o 
cuyo propio crecimiento ha dependido o dependerá aún , a 
través del comercio exterior, de la expansión económica de los 
más desarrollados? 

En un mundo que tienda a la estabilidad, as í sea a cien añ os 
plazo, la perspectiva que ell o ofrece a los países y regiones que 
persiguen la expansión plantea toda clase de interrogantes, en 
todos los órd enes, en cuanto a la o rganización y funcionamien­
to de la sociedad y en cuanto a los fines mismos de la actividad 
humana. Para algunos países latinoamericanos -por ejemplo, 
aquellos en que la población se duplicará cada veinte o veinti­
dós años si persisten las actuales tasas de incremento (Brasil, 
Centroamérica, Colombia, Venezuela, México, República Domi­
nicana) - los planteamientos integrales quizá tengan que hacerse 
más pronto de lo que se piensa en la actualidad. Aun suponien­
do en ell os políticas de población aue desde ahora tiendan a 
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reduc ir de aquí a fines d el presente siglo la tasa de natal id ad a 
lo necesario para lograr apenas e l remplazo de las defunciones, 
la estabilidad d e la población en números absolutos difícilmente 
se lograría, debido a factores estructurales, a ntes del año 2060. 
Así que hab rá que hacer frente al increment o continuo de la 
población por 90 años más, y probablemente más all á. A esta 
población se querrá dar crecient es niveles de bienest ar material , 
expresados en consumo de bienes y servicios qu e a su vez 
dependerán de inversiones y producción agrícolas e industriales, 
creciente producción de energía y un vigoroso intercambio 
internacional de productos. Semejante proceso puede ir acompa­
ñado, si no se toman med idas oportunas, de altos grados de 
contaminación física. y deterioro del ambiente, así como degra­
dación de los recursos naturales. Algunos de éstos - minerales 
no renovables y suelos y bosques- podrán agotarse. Incluso 
existe el riesgo de que antes de que los propios países latinoa­
mericanos los agoten para satisfacer necesidades de su propia 
producción (sobre todo los minerales) , los consuman las grandes 
empresas internacjonales que con ellos tienen que alimentar las 
voraces necesidades de consumo de las sociedades posindu stria­
les. Ello plantea posibles conflictos de orden económico y 
político. 

Es evidente, por todas estas razones y por el hecho, ex pl íci­
tamente reconocido por los autores, qe la desigualdad que 
impera en el planeta, que la transición hacia un mundo en 
equilibrfo no puede hacer a un lado la necesidad de re st ructu­
rar las relaciones sociales , internas e internacionales. El Comité 
Ejecutivo del Club de Roma, en el "Comentario" al final del 
libro, habla de una estrategia global para lograrlo . No existen 
recetas para ello, ni ha sido propósito de este estud io ofrecerlas. 
Se· ha cumplido, sin embargo, una primera etapa -sujeta desde 
luego a rectificación- que consiste en llamar la atención sobre 
la magnitud y complejidad de la acción humana en un mundo 
material finito . No estábamos acostumbrados a pensar en estos 
términos, por más que en la historia se haya previsto muchas 
veces el fin apocalípt ico . La ciencia mode rna, cuyo desar rollo 
impredecible y acelerado en los últimos tre inta años, para bien 
y para mal, ha sido extraord inario y ha alentado espe ranzas y. 
aun sueños extraplanetarios, permite ya reconocer , en efec to, 
que sí existe n límites . Difícilmente pueden espe rarse milagros 
tecnológicos que a su vez no impliquen mayor uso de recursos 
o tengan consecuencias graves sobre el ambiente . La situación 
actual del globo, las depredaciones del hombre sobre su ambien­
te por el afán de producir bienes materiales, por el afán de 
lucro o por incapacidad para establecer la paz du radera, no dan 
lugar a mucho optimismo . El mensaje que nos da Los l/mites 
del crecimiento - y que constituye pieza central del proyecto 
sobre el "Predicamento de la humanidad" q ue segu irá llevando 
adelante el Club de Ro ma- es que todavía nos queda tiempo. 
No es demasiado tarde, pe ro pronto lo será si no t omamos 
conciencia clara de lo que está pasando. 

El lector h ispanohablante - en América Lat ina, España y 
ot ras partes- juzgará de la bondad de esta afirmación. No se 
requiere ser alarmista ni propagandista. Se precisa buena dosis 
de realismo. Es necesario despertar inquietud. Este género de 
preocupación debe ser compartido por todos; debemos todos 
participar en la solución de los problemas por venir de la 
humanidad. Por ello, recomiendo al lector no una sino varias 
lecturas de este libro; que no se precipite a sacar conclusiones 
en tal o cual sentido al cabo de las primeras treinta o cincuenta 
páginas. Que lo lea todo, con calma, y medite. Que haga saber, 
por los distintos medios publicitarios, o directamente a los 
autores, sus reacciones y sus ideas, a manera de contribuir a que 
se lleven a cabo estudios más completos y profundos y a que 
aumente constantemente el número de personas responsables, a 
nivel público y privado, que empiecen a actuar con vistas a un 
futuro más lejano que el que de ordinario rige la acción 
política, social y económica. 


